HOMILIA  PARA  LA  PROFESIÓN SIMPLE DE
SOR MARÍA JESÚS Y SOR SOFÍA
Comunidad, de Monjas Mínimas en el común Padre san Francisco de Paula, Hermanos en el sacerdocio, fieles todos que participáis en este acto:
Estoy sumamente contento porque por un feliz conjunto de circunstancias providencialmente me encuentro hoy aquí en esta Comunidad de Monjas Mínimas de Andújar para ejercer mi ministerio, en nombre de la Iglesia, en cuyo seno, Dios consagra a sí, a dos jóvenes: Sor María Jesús  y  Sor Sofía.

La liturgia de la Palabra nos ha recordado algunas vocaciones bíblicas: La de Moisés, Juan, Andrés, Pedro, Felipe. Así como los llamó el Señor a ellos, nos llamó también a nosotros,  y ha llamado a María Jesús y Sofía.  Lo que estamos celebrando es su respuesta pública. Cada una ha pronunciado: “Aquí estoy Señor porque tú me has llamado” . 

Quisiera decir muchas cosas y de distinta manera, pero el hecho de no dominar vuestra lengua me lo impide. Por consiguiente, deseo recordar tan sólo algunos datos elementales que iluminen esta celebración. Primero a las dos jóvenes neoprofesas, porque por más que ellas lo saben muy bien después de haberlo aprendido en su etapa del noviciado, es posible que la emoción del momento pudiera hacérselo olvidar. En segundo lugar  evocar personalmente y ante la Comunidad de Monjas Mínimas qué hemos hecho o deberíamos haber realizado  en el tiempo ya transcurrido de nuestra consagración al Señor, y finalmente, ofrecer a todos los participantes en este acto litúrgico la oportuna información sobre su sentido o significado .

LA CONSAGRACIÓN ES UNA ACCIÓN DE DIOS Y NO DEL HOMBRE. Conocidos textos conciliares reivindican la prioridad de la iniciativa Divina consagrante en relación a la respuesta humana que se concreta en la acogida y adhesión.  Es Dios, el Absoluto quién toma la iniciativa de amor y suscita en el creyente la respuesta que se expresa en la donación total  de si a Él mediante la práctica de los consejos evangélicos, con los cuales “vienen a ponerse totalmente en las manos de Dios sumamente amado”(LG, 44) 
El motor del don es el amor, un amor totalizante de Dios que trae a su mundo, (lo sagrado), en su modo de ser, tomando posesión de toda la persona, imprimiéndole el sello y convirtiéndola en propiedad exclusiva suya: “Tú eres mía y te quiero sólo  y únicamente para mí”. El amor debe ser la acogida del don,  es  dejarse poseer, considerarse enteramente expropiada con plena y total disponibilidad para cuanto Dios quiera.

Surge así una auténtica reciprocidad en el dinamismo del amor y la mutua  donación: “Yo soy tuyo y tu eres mía”. “Mi Amado para mí y yo soy para mi Amado (Cantar de los Cantares). Atención a  no recaer  a alejarnos  en el modo de pensar  en una  actitud mental de víctima sacrificial. 

Lo más parecido a la Consagración religiosa, es el matrimonio partiendo de aquí el redescubrimiento de la relación esponsal con Dios a través   de Jesús. La existencia, entonces, de la mujer consagrada no es primariamente proclamación de un amor por Dios y por los demás, sino más bien la proclamación viva y existencial de la soberanía absoluta del amor de Dios por mí y por los demás. 

EL VOTO CENTRADO en los consejos evangélicos, lleva consigo la donación de la propia vida, este hecho viene subrayado con énfasis, porque cuando se habla de votos religiosos, se piensa espontáneamente, dentro del contexto tradicional, en la castidad, pobreza, obediencia y para nosotros, miembros de la Orden Mínima, en la vida cuaresmal, como  de las cosas que se ofrecen a Dios en la oblación de los determinados actos. No se ofrecen sólo los frutos, sino el mismo árbol que los produce. No se ofrecen tres o cuatro fragmentos de la vida, sino la propia vida, tomada en  sus  mismas raíces constitutivas. 

Los votos no pueden separarse de la oblación de la persona, ya que son una triple expresión del “sí”  a la relación especial del amor con el  Señor. Cuando se emiten los votos religiosos no se promete sólo “hacer algo”, “donar algo”, o “abstenerse de algo”.En nuestro caso observar la castidad, pobreza, obediencia y vida cuaresmal, sino que nosotros nos prometemos a Dios diciendo: “Me doy a ti  y prometo ser exclusivamente tuya para siempre” 

DAR TODO Y PARA SIEMPRE  comporta una generosidad tal y una fe tal, que no se encuentra en quién se reserva de decidir, momento por momento,  el camino que debe seguir. Es la misma diferencia que existe entre “donar” y “prestar”. Puesto que el voto religioso es donación de la persona, consecuentemente se  hace necesario que dicho contenido esté sustancialmente también en el voto temporal. Quién lo emite debe ser consciente de que la llamada que Dios le ha dirigido es una llamada por la vida, además de ser una petición de la vida; porque no se da la propia vida “en prueba  a Cristo”,  por tanto no puede menos de desear  de hacer una donación total, a El, con intención, al menos implícita y virtual, de hacerlo “para siempre”. Lo que todavía no está  jurídicamente permitido y autorizado, debe ser intencionalmente buscado y querido.

En el V Centenario de su muerte, nuestro Santo Fundador,  Francisco de Paula, dirige un aviso a sus hijos  e hijas para  hacer las cosas con responsabilidad. Si  se  toman decisiones importantes, es preciso pensárselo bien, y una vez dado el paso decisivo a través,  de la profesión de los votos, urge  vivir con fiel perseverancia en  coherencia con la elección hecha.

Como es de admirar el valor de derribar los puentes que se han cruzado, igualmente es importante  no dar marcha atrás.

Sabe perfectamente san Francisco, que el fuego de paja no calienta, y que los fáciles o sentimentales entusiasmos acaban pronto; teniendo bien en la mente aquello que dice el autor de la carta a los Hebreos:”Nosotros no formamos parte de aquellos que retroceden”,advierte  que se puede ser uno de aquellos que retroceden, no con una apostasía explícita, sino perdiendo terreno día a día;  desvalorizando con pequeños egoísmos grandes elecciones; acallando la conciencia con argumentos engañosos; incurriendo en rutinas; desvirtuándose mediante una actitud resignada y conformista. Por este motivo avisa que  “en vano se comienza  el bien si se deja antes de la muerte (R, 1). 

Su último gesto en el lecho de muerte, fue  tomar en las manos un brasero  encendido llamando la atención al amor de Dios para ser fieles a cuanto se ha prometido, porque  “la corona se da únicamente a los que han perseverado”.

Dejar voluntariamente abierto un camino para una elección eventualmente diversa, revela inseguridad e indecisión en la  elección y consecuentemente, en el amor que lo inspira. Nada se da con un amor tan puro, como lo que se da irrevocablemente; y nunca la  irrevocabilidad es tan manifiesta como la que se  ve  confirmada con un voto.

Queridas hermanas, María Jesús y Sofía: el don que el Señor os hace hoy es grande.  Su llamada y consagración  continúa a lo largo de toda la vida, con una capacidad de crecimiento y profundización. Os exhorta a vivir este don día a día con sentimientos de gratitud y gozosa admiración, también cuando soportéis momentos de fragilidad y cansancio, que podrían  originaros cierto desánimo. Pensad que es el Señor quién os ha elegido y os ha querido para Él, sabiendo bien lo que sois y seréis, las cosas que hacéis y las que haréis   porque  repitiendo la expresión del salmista procede decir: “Tus ojos ya veían mis acciones, todas ellas estaban en tu Libro; mis días estaban escritos y señalados, antes que uno solo de ellos existiera”(Sal. 139, 16). Decid siempre como san Pablo: “Me ha infundido confianza llamándome para Él ”.

Que la gracia del Señor, la protección de la Virgen de la Conversión y el patrocinio de San Francisco de Paula os acompañe  siempre. Amén!

